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Laprofundidadno tienebuenaprensa.Resulta
amedrentadora y lúgubre.Deprofundis clamavi ad
te,Domine, “te llamodesde loprofundo, ¡oh, Se-
ñor!”, dice el salmo 129.La superficialidad, en cam-
bio, tieneunairedesenfadado, lúdico, intrascen-
dente.Parecequenos liberade la gravedad. Seruna
personagrave es, sinduda, cosa seria.Gravoso es lo
quepesa, gravedades loquenoshace caer, grave es
la enfermedadquenosmata.CuandoescribíElogio
y refutacióndel ingeniodescubrí queesa levedad
aparecíamuchas veces comounautopía salvadora.
Comoel patinador, hayque ir rápidos, sin apoyarse

demasiado.Unapartede la cultura actual obedece
esta consigna.Todos surfeamosen la red.Esdecir,
nosdeslizamosvelozmente sobreun ignotomar
de informaciones. Los artículosde las revistas se
estánhaciendocadavezmás cortos. Los librosde
textodenuestros escolares se troceanencuadritos
diversos. La aparicióndeTwitter en la redha sido
la consagracióndelnanomensaje: 140 caracteres
a lo sumo.NicholasCarr, en su libroSuperficiales.
¿Qué está haciendo internet connuestrasmentes?
(Ed.Taurus), estudiaun fenómenoquedetecta-
mos ennuestros estudiantes. Pasanmuchashoras
leyendoenel ordenadormensajes cortos, rápidos,
cambiantes, queproducenunapeculiar excitación
cognitiva. Lespermitenestar conectados, relacio-
narmucha información, pero les están incapaci-
tandopara leerun texto largo.Está apareciendoun
trastornodedéficit de atenciónpor superávit de
estimulación informativa.

Sin embargo, la superficialidad tiene evidentes
contraindicaciones intelectuales, sentimentales y
éticas.Desde el puntodevista intelectual, porque
la realidad no seofrece aprimera vista.Nadie con-
fiaría enunmédicoque sefiara sólodel aspectodel
paciente y, sin embargo, acabamosfiándonosde
la apariencia encosas igualmente importantes; la
política, la economía, la ética. Losnativos digitales
tienenunacuriosa ideade lamemoria: “¿Paraqué
voy a aprender algo, si lo puedoencontrar?”. Sí, pe-
ro sólo podemos seleccionar lo interesante apartir
denuestrospropios conocimientos.Unburro
conectadoa internet sigue siendounburro.

Tambiénenel terrenoafectivo la superficialidad
esdestructiva.Esmuy
llamativa la crisis de
intimidadqueviven
nuestros jóvenes.Todo
se cuenta enFacebook
oenotras redes socia-
les. La superficialidad
de los sentimientos
loshacepoderosos
y efímeros comoun
sarpullido.Haceque
las relaciones sehagan
mercuriales, fluidas,
líquidas.El ideal esun
non-binding commit-
ment, un compromiso

sin vínculos, es decir, unno-compromiso.Hay
que surfear en laspersonas comosurfeamosen la
red.Quienno tengaunabuenaapariencia queda
descartado.Laprimera impresión, la imagen, lo es
todo.No tengo tiempodemás averiguaciones.El
boomdel pensamiento intuitivo va enesamis-
madirección.Y, desde el puntodevista ético, la
superficialidadolvidaque lasnormasmorales son
el productodeuna larguísimahistoria de tanteos,
horrores y triunfosprecarios.

Creoque la sociedad seda cuentadel sofismade
la superficialidad, perobusca soluciones equivo-
cadas.Enel augede los integrismos, fanatismos,
hayunaangustiadabúsquedade refugio en los
dogmatismos.Yobuscoporotros caminos. Intento
hacer compatible la extensión con laprofundidad,
con resultadosdesiguales. Las caprichosas formas
de la lavaprocedende la energíadel volcán.La
inteligencia creadora es el volcánhumano.Aélme
remito. Por eso, esta sección se llamaCREAR.s
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